
			

													
	

Letra de Cambio 

La letra de cambio es un documento mercantil por el que una persona (girador), 
ordena a otra (girado) para que pague a un tercero (beneficiario) una suma 
determinada de dinero. 

 

El pago de la letra de cambio se puede realizar al girador o a un tercero llamado 
beneficiario, tomador o tenedor, a quien el librador ha transmitido o endosado la letra 
de cambio. 

 

Elementos personales, regulares y accidentales  

 

Los elementos personales son tres: el girador, el girado y el beneficiario. 

 

Sin embargo, la propia ley permite que las funciones de dos de ellos puedan recaer en 
una sola persona, pues el girador y el girado están obligados al pago de la letra. 

 

Lo anterior se entiende porque el girador, al crear la letra de cambio, es una persona 
física o moral que confía en que el girado cumplirá con su orden de pago, por lo tanto, 
este último asumirá el papel de aceptante y por ello, obligado al pago en el momento 
en que asiente su firma en el documento. 

 

Sin embargo, aunque el girado no acepte la letra y por lo tanto, la orden del girador, 
la letra subsistirá como válida pues de conformidad con el artículo 87 de la ley de 
títulos de crédito, el girador es responsable de la aceptación y del pago de la letra, 
pues toda cláusula que lo exima de responsabilidad se tendrá por no escrita. 



			

													
	

Letra de Cambio 

 

El beneficiario es importante en el documento, pues por sus características, la letra 
no puede ser emitida al portador, ya que en tal caso no podrá ser considerada como 
letra de cambio, de conformidad con el artículo 88 de la ley en consulta. 

 

Incluso en el caso de que se ponga la opción de ser emitida a un beneficiario y al 
portador, esta última mención se anulará. 

 

El girador puede asumir la calidad de girado a la vez si el documento se emite en un 
lugar distinto a donde se va a pagar, quedando automáticamente obligado de 
conformidad con el artículo 82 de la ley en cita. 

 

Elemento accidental de la letra es el domiciliario, que es una persona que establece su 
domicilio para el pago del documento, a solicitud del girador. No tiene ningún tipo de 
obligación, pero permite que se efectúe en su domicilio el pago del documento. Un 
ejemplo puede ser una institución bancaria, por la facilidad que permite sacar dinero 
de una cuenta y que se ingrese directamente a otra cuenta. 

 

El recomendatorio es una persona que efectuará el pago o la aceptación de la letra, 
por indicación del girado o de cualquier otro obligado y cuya condición solo es que 
tenga domicilio en la plaza señalada para el pago o bien en la del domicilio del girado, 
de conformidad con el artículo 84 de la ley en estudio. 

 

Requisitos de la letra de cambio  

 



			

													
	

Letra de Cambio 

Artículo 76.- La letra de cambio debe contener:  

I.- La mención de ser letra de cambio, inserta en el texto del documento;  

II.- La expresión del lugar y del día, mes y año en que se suscribe;  

III.- La orden incondicional al girado de pagar una suma determinada de dinero;  

IV.- El nombre del girado;  

V.- El lugar y la época del pago;  

VI.- El nombre de la persona a quien ha de hacerse el pago; y  

VII.- La firma del girador o de la persona que suscriba a su ruego o en su nombre.  

 

Artículo 77.- Si la letra de cambio no contuviere la designación del lugar en que ha 
de pagarse, se tendrá como tal el del domicilio del girado, y si este tuviere varios 
domicilios, la letra será exigible en cualquiera de ellos, a elección del tenedor. Si en la 
letra se consignan varios lugares para el pago, se entenderá que el tenedor podrá 
exigirlo en cualquiera de los lugares señalados.  

 

Artículo 78.- En la letra de cambio se tendrá por no escrita cualquiera estipulación 
de intereses o cláusula penal.  

 

Artículo 79.- La letra de cambio puede ser girada:  

I.- A la vista;  

II.- A cierto tiempo vista;  

III.- A cierto tiempo fecha; y  



			

													
	

Letra de Cambio 

IV.- A día fijo. Las letras de cambio con otra clase de vencimientos, o con 
vencimientos sucesivos, se entenderán siempre pagaderas a la vista por la totalidad 
de la suma que expresen. También se considerará pagadera a la vista, la letra de 
cambio cuyo vencimiento no esté indicado en el documento.  

 

Artículo 80.- Una letra de cambio girada a uno o varios meses fecha o vista, vence el 
día correspondiente al de su otorgamiento o presentación del mes en que debe 
efectuarse el pago. Si este no tuviere día correspondiente al del otorgamiento o 
presentación, la letra vencerá el último del mes. Si se fijare el vencimiento para 
principios, mediados, o fines de mes, se entenderán por estos términos los días 
primero, quince y últimos del mes que corresponda. 

 

Aceptación de la letra de cambio  

 

Esta se entiende como el acto por el cual el girado plasma su firma en el documento 
asumiendo la obligación de pago de la letra de cambio. 

 

Eliminada la cláusula de valor recibido, es obvio que la aceptación no está 
condicionada al requisito de haber recibido valores o dinero del girador. 

 

Si el girador no sabe o no puede escribir, firmará a su ruego otra persona, en fe de lo 
cual firmará también un corredor público titulado, un notario o cualquier otro 
funcionario que tenga fe pública. 

 



			

													
	

Letra de Cambio 

Artículo 91.- La letra debe ser presentada para su aceptación en el lugar y dirección 
designados en ella al efecto. A falta de indicación de dirección o lugar, la presentación 
se hará en el domicilio o en la residencia del girado. Cuando en la letra se señalen 
varios lugares para la aceptación, se entenderá que el tenedor puede presentarla en 
cualquiera de ellos.  

 

Artículo 92.- Si, conforme al artículo 84, la letra contuviere indicación de otras 
personas a quienes deba exigirse la aceptación en defecto del girado, deberá el 
tenedor, previos protestos con respecto a los que se negaren, reclamar la aceptación 
de las demás personas indicadas. El tenedor que no cumpla la obligación anterior, 
perderá la acción cambiaria por falta de aceptación. 

 

Plazo de vencimiento de la letra de cambio 

 

La letra de cambio puede ser girada: 

 

a) A la vista. 

 

b) A cierto tiempo vista. 

 

c) A cierto tiempo fecha. 

 

d) A día fijo. 



			

													
	

Letra de Cambio 

 

Lo anterior interesa a los sucesivos tenedores, pues es el momento en que se cubrirá 
el importe de la letra de cambio. 

 

En los primeros casos, se requiere la presentación de la letra de cambio para el pago y 
difieren en el hecho de que a cierto tiempo vista, se requiere presentar 
preventivamente el documento al obligado para su pago, pues a partir de ese 
momento comienza el término para el pago. 

 

Las letras de cambio con otra clase de vencimientos, o con vencimientos sucesivos, 
se entenderán siempre pagaderas a la vista por la totalidad de la suma que expresen. 
También se considerará pagadera a la vista, la letra de cambio cuyo vencimiento no 
esté indicado en el documento. 

 

Una letra de cambio girada a uno o varios meses fecha o vista, vence el día 
correspondiente al de su otorgamiento o presentación del mes en que debe efectuarse 
el pago. 

 

Si este no tuviere día correspondiente al del otorgamiento o presentación, la letra 
vencerá el último del mes. 

 

Si se fijare el vencimiento para "principios," "mediados" o "fines" de mes, se 
entenderán por estos términos los días primero, quince y último del mes que 
corresponda. 

 



			

													
	

Letra de Cambio 

Las expresiones "ocho días" o "una semana," "quince días," "dos semanas," "una 
quincena" o "medio mes," se entenderán, no como una o dos semanas enteras, sino 
como plazos de ocho o de quince días efectivos, respectivamente. 

 

Cuando alguno de los actos indicados impone como obligatorios al tenedor de una 
letra de cambio, deba efectuarse dentro de un plazo cuyo último día no fuere hábil, el 
término se entenderá prorrogado hasta el primer día hábil siguiente. 

 

Los días inhábiles intermedios se contarán para el cómputo del plazo. Ni en los 
términos legales ni en los convencionales, se comprenderá el día que les sirva de 
punto de partida. 

 

Si la letra se pacta a cierto tiempo fecha, habrá que entender que la fecha establecida 
será el inicio para calcular cuándo termina el plazo, pudiéndose adoptar el texto: 
“Esta letra deberá pagarse treinta días después del veinte de febrero del año en 
curso.” 

 

La fijación de una fecha específica es la regla general en este tipo de títulos de 
crédito, pues permite fijar exactamente el plazo para el protesto, para las acciones 
cambiarias de regreso o para la prescripción. 

 

El tenedor que no presente la letra en el plazo legal o en el señalado por cualquiera de 
los obligados, perderá la acción cambiaria, respectivamente, contra todos los 
obligados, o contra el obligado que haya hecho la indicación del plazo y contra los 
posteriores a él. 



			

													
	

Letra de Cambio 

 

La presentación de las letras giradas a día fijo o a cierto plazo de su fecha será 
potestativa, a menos que el girador la hubiere hecho obligatoria con señalamiento de 
un plazo determinado para la presentación, consignando expresamente en la letra 
esa circunstancia. 

 

La letra de cambio puede ser girada a la orden del mismo girador. 

 

Puede ser igualmente girada a cargo del mismo girador, cuando sea pagadera en 
lugar diverso de aquel en que se emita. 

 

En este último caso, el girador quedará obligado como aceptante, y si la letra fuere 
girada a cierto tiempo vista, su presentación solo tendrá el efecto de fijar la fecha de 
su vencimiento, observándose respecto de la fecha de presentación, en su caso, lo que 
dispone la parte final del artículo 98 de la ley. 

 

La presentación se comprobará por visa suscrita por el girador en la letra misma o, en 
su defecto, por acta ante notario o corredor. 

 

El girador puede señalar para el pago el domicilio o la residencia de un tercero, en el 
mismo lugar del domicilio del girado, o en otro lugar. 

 

Si la letra no contiene la indicación de que el pago será hecho por el girado mismo en 
el domicilio o en la residencia del tercero designado en ella, se entenderá que el pago 
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será hecho por este último, quien en ese caso tendrá el carácter de simple 
domiciliatario. 

 

También puede el girador señalar su domicilio o residencia para que la letra sea 
pagada, aun cuando los mismos se encuentren en lugar diverso de aquel en que tiene 
los suyos el girado. 

 

El girador y cualquier otro obligado, pueden indicar en la letra el nombre de una o 
varias personas a quienes deberá exigirse la aceptación y pago de la misma, o 
solamente el pago, en defecto del girado, siempre que tengan su domicilio o su 
residencia en el lugar señalado en la letra para el pago, o a falta de designación del 
lugar, en la misma plaza del domicilio del girado. 

 

La facultad de obrar en nombre y por cuenta de otro, no comprende la de obligarlo 
cambiariamente, salvo lo que dispongan el poder o la declaración a que se refiere el 
artículo 9° de la ley ya explicado. 

 

Los administradores o gerentes de sociedades o negociaciones mercantiles se 
reputan autorizados para suscribir letras de cambio a nombre de estas, por el hecho 
de su nombramiento. Los límites de esa autorización son los que señalen los 
estatutos o poderes respectivos. 

 

¿Por qué ha caído en desuso la letra de cambio? 
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Hoy, la letra de cambio y quizás dentro de poco los pagarés y los cheques, parecen 
haber caído en el inevitable desuso frente a otros instrumentos que la tecnología ha 
aportado y que traen agilidad, flexibilidad y rapidez a las operaciones. 

 

Entre otras inconveniencias de la letra de cambio están: 

 

1. No pueden estipularse intereses o cláusula penal, so pena de nulidad. 

 

2. No puede expedirse al portador. 

 

3. Puede ser expedida a favor del mismo girador o bien a cargo del mismo, siempre 
que se pague en lugar distinto al de su emisión. 

 

4. Aunque es válida sin la aceptación del girado y con las condiciones ya citadas, su 
falta de firma es una deshonra que afecta su existencia. 

 

Sin embargo, decir que la letra de cambio ya se extinguió como instrumento, sería 
irreal pues los bancos pueden aceptar letras de cambio a favor de un acreedor, a 
cargo de un deudor que por necesidades del comercio debe suscribirlas avaladas o 
aceptadas por su propio banco. 

 

Este tipo de documentos se llaman aceptaciones o papel bancario, que incluso llegan 
a ser aceptadas en el medio bursátil. Se trata de letras de cambio, con una 
particularidad que es que la institución bancaria que avala o acepta dichos 
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documentos, no tiene interés directo en la operación sino que presta su firma como 
un servicio bancario a su clientela, a través de un depósito previo sobre el valor de la 
operación o de las letras respectivas. 

 

 

 

 

 

 
 

 
REFERENCIA: 

Ley de Títulos y Operaciones de Crédito 
Díaz Bravo, Arturo, Títulos y Operaciones de Crédito (2007) IURE Editores. 

 
 
 

 
 
 

 


